EL RETORNO DE LA BICHA
Por Argantonio

A Eduardo Haro Tecglen, In memoriam
Ha vuelto a aparecer la bicha. Mi abuela me contaba que había que tener cuidado con ella porque entraba por las ventanas y se metía entre las sábanas aprovechando los momentos en los que se oreaban las alcobas de las casas de campo para que se fuera el calor derramado durante la noche. Se quedaba allí, escondida el tiempo que hiciera falta. Luego, cuando menos te lo esperaba, te mordía y vampirizaba hasta convertirte en otra bicha más. Y lo malo no era eso, sino que comenzaba a silbar para que las otras bichas fueran a hacerle compaña.

La bicha ha vuelto estas semanas para decir que con él estas cosas no habrían pasado: que en España no estaríamos así si hubiera seguido mandando en el Gobierno, que la crisis que vive el planeta entero -¡que tiene cojones!- no habría sido tal si se hubiera aplicado el capitalismo como Dios manda, y que las recetas socialistas no sirven para que volvamos a ver la luz.

Hace 40 años a estas cosas se le llamaban ‘chochás de vitoriana’. Pero ni el personaje en cuestión es octogenario ni tiene la bondad de la venerable anciana que dio pie a la conocida adjetivación castillejana.
A este Shere Kan de entresiglos le puso un día la mano dios-dólar en el hombro y se creyó ungido como el Lancelot de Ricardo Corazón de León. A partir de entonces, y desde sus millonarias cátedras norteamericanas, la bicha serpentea por el mundo entero y de vez en cuando se alza al podio de su fundación para proclamar su vetusta nueva verdad de siempre.

La bicha que en forma de hombre puso los pies sobre la mesita de cristal de la casa de Bush, la tabla redonda de la estulticia, dice que hay que poder echar a los trabajadores a la calle para que no supongan un lastre para los beneficios de las empresas o que el Estado del Bienestar se ha quedado obsoleto y que el socialismo está detrás de todo lo que está pasando.

La bicha enladrilló la economía española y vendió a precio de saldo las joyas de la corona, nos hizo entrar en la gran mentita de la guerra de Irak, nos aisló de Europa, Latinoamérica y la modernidad y llenó España de hilillos de sectarismo que solo la voluntad de un pueblo noble y sabio fue capaz de limpiar.

Creíamos que se había quedado para siempre en su guarida, pero no. De vez en cuando vuelve para recordarnos que existe y que hay más bichas que como él están prestas a meterse entre las sábanas, mientras dejamos la ventana abierta para que entre el aire fresco de la mañana en nuestras alcobas. Menos mal que la bicha que casó a su hija donde se entierran a los reyes no puede reptar por todas partes. El tallo de las rosas está lleno de espinas para que, precisamente, no puedan trepar por él ninguna de las bichas del mundo.

